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-Época  actual 


Derecha  h  izTiiicrd.i,   Ins  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

Interior  de  un  almacén  donde  se  prepara  la  pasa  para  la  exporta- 
ción. Al  fondo  puerta  que  conduce  á  la  salida,  y  á  los  lados  de 
la  misma  ventanas  de  grandes  rejas.  A  la  izquierda  en  primer  tér- 
mino, puerta  que  conduce  al  interior  del  edificio.  En  sitio  conve- 
niente, y  á  la  derecha,  se  colocará  un  tablero  grande  ó  mesa  lar- 
ga donde  el  Coro  de  señoras  se  ocupará  de  las  faenas  propias  de 
la  pasa,  tales  como  igualar,  clasificar  y  formar  lechos  que  pondrán 
dentro  de  los  cajones  que  á  este  objeto  tendrán  á  su  alcance. 
Parte  del  Coro  de  caballeros  se  entretendrán  en  el  cierre  de  los 
cajones  de  los  mismos  que  arreglan  las  mujeres  y  que  otros  en- 
trarán en  el  edificio  una  vez  cerrados.  En  el  ángulo  de  la  dere- 
cha habrá  colgada  una   campana.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  TÍO  RAMÓN,  RAFAELA,  VIRTUDES,    BOQUERAS,    CALCETA, 
faeneras   y    carpinteros 

Música 

Ellas  Er  só  cae  de  plano, 

¡no  pueo  respira! 
Ellos  Cae  lumbre  der  cielo, 

¡üQardito  terrá! 
Calc.  Parezco  un  botijo,  ; 

con  tanto  suá. 


^^.m  ^  t^  m  r^ 


BoQ.  Con  estos  calores, 

¿quién  pué  trabaja? 

Todos  El  que  apresia  la  pasa  de  Málaga^ 

tan  famosa  por  toa  la  tierra, 
mucho  má  la  apresiara  sabiendo 
Jas  fatigas  que  trae  la  vendeja. 
Todo  es  en  la  vía  contraste, 
pero  aquí  en  ]a  vendeja  lo  es  má, 
que  si  es  durse,  muy  durse  la  pasa,, 
es  amargo  el  trabajo  que  da. 


BoQ.  Un  momento  de  descanso, 

ya  que  el  amo  no  nos  ve. 

ViRT.  Qué  galvana  tiene  el  hombre. 

BoQ.  Qué  parlera  es  la  mujé. 

ViRT,  Aunque  charlo,  no  descanso, 

y  ahora  pienso  hasta  canta. 

BoQ.  Venga  de  ahí,  y  no  te  cueles 

porque  te  he  de  contestar. 


VlRT. 


BoQ. 


VlRT. 


Ram. 


Ellas 
Ellos 
Ella.s 

Ellos 


No  te  fíe  de  lo  hombre, 
que  son  como  er  chocolate, 
que  ni  e  durse  ni  e  amargo 
y  sólo  entretiene  el  hambre. 
JLa  mujere  de  esto  tiempo 
son  como  la  arvellana, 
que  de  sien  sale  una  güeña 
y  noventa  y  nueve  vana. 
El  que  corteja  y  no  sabe 
la  cuerda  que  ha  de  toca, 
por  mu  sacristán  que  sea 
nunca  llega  á  repica. 
Dose  gallina  y  un  gallo, 
casi  siempre  están  conforme, 
pero  en  la  vía  lo  está 
una  mujé  con  un  hombre. 

Anda  con  ellos. 

Anda  con  ellas. 

Tú  no  te  deje 

apabulla. 

Duro,  que  tiéen 

muchas  agalla, 


tú  no  tachique 

díñale  má. 

Chico 

(Hablado.) 

¿Quién  qnié  agua? 

Uno 

Trae  p'acá,  chavea. 

(Todos,  al  ver  al  Chico  con  el  botijo    del    agua,  se  le- 

vantan de  sus  asientos  y  le  rodean  disputándose  el  bo- 

tijo para  beber.) 

Otro 

Niño,  trae  p'  acá. 

Ram. 

Beba  ya  er  que  sea, 

pero  despacha. 

Uno 

Yo  estoy  abrasao. 

Otro 

Yo  rabio  de  sé. 

Ram. 

Yo  como  no  é  vino 

no  pío  la  vé. 

Uno 

Suerta,  que  te  duerme. 

Calc. 

Venga  ya  er  maná. 

Otro 

Lo  cogió  Carseta, 

poco  va  á  deja. 

BOQ. 

Que  he  comió  arenque, 

déjame  pimpla. 

Todas 

A  éste  hay  que  silbarle, 

que  se  va  á  jogá. 

(Todos  le  silban  á  compás  como  cuando   bebe  una  ca- 

ballena.) 

Todos  A}-,  qué  güeña  é  el  agua  fresquita 

cuando  ar  cuerpo  le  abrasa  er  caló, 
zin  el  agua  vivir  no  e  posible 
er  día  que  queman 
lo  rayo  der  só. 
Pa  lo  frío  er  vino  e  presizo, 
pa  er  verano  el  agua  e  mejó, 
y  aunque  sude  y  resude  bebiendo 
yo  digo  al  hartarme 
bendito  sea  Dio. 

Ram.  Pa  la  rana  el  agua  e  presisa, 

pa  lo  hombre  er  vino  e  mejó, 
y  aunque  pezqué  docienta  tajaás, 
yo  digo  bebiendo 
bendito  sea  Dio. 
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Hablado 


Calc.  (a  Boqueras.)  Chavó  contigo.  Creí  que  no  aca- 

baba nunca.  Va  á  sé  meneté  pónete  contaó 
cuando  coja  er  botijo. 

BoQ.  Marditos  arenque.  Dende  antié  que  me  comí 

do,  no  hago  má  que  bebé  agua. 

Ram.  ¿y  pa  cuando  dejas  er  vino? 

Calc.  Pa  los  postre. 

ViRT.  No  sfí  pué  come  de  fonda. 

BoQ.  Oye  tú,  prinzeza;   ¿quién  t'ha  dao  vela  en 

este  entierroV 

Una  (con  sorna.)  ¡Boqueroue' 

BoQ.  ¿Tú  tamién  niña,  te  viene  hoy  con  guasitaV 

Pus  si  se  m'  ajuma  er  pescao... 

Todas  ¡Otro  toro!  ¡Otro  toro!  (coreado.) 

BüQ.  ¿Vosté,  tío  Ramón?  Luego  dise  que  semo 

nosotro  lo  que  pren^ipian  er  queso. 

Ram.  Déjala  y  vamo  á  echa  un  cigarro.  En  tos  lo 

ofisio  ze  fuma. 

BoQ .  Sí;  venga. 

Ram.  Siempre  está  lo  mismo.  De  boquera. 

BoQ.  No,  pueostí^... 

Ram.  Yo  e  diferente.  Tengo  obligasione. 

BoQ.  Sí,  pero  no  dejaste  de  í  por  eso  á  la  taberna. 

Ram.  Esa  é  una  obligación  como  otra  cuarquiera. 

Vamo,  saca  W^,  (Jarseta. 

Calc.  Siempre  me  ha  de  toca  á  mí.  Ahí  va  la  pe- 

taca. (Dándole  una  petaca  hecha  de  testículos  de 
toio.) 

Ram.  Cómo  se  conose  ande  está  er  dinero.  (Tomán- 

dola y  echando  tabaco.) 

Calc.  De  toro  legítima.  Va  sabosté  que  soy  mu 

afisionao. 

BoQ.  Pa  que  no  haiga  dúa,  aquí  está  la  coleta. 

(Saca  una  trenza  de  pelo.) 

Calc.  Trae  acá,  que  eto  é  un  recuerdo  de  las  niñas 

toreras. 
-BoQ.  ¡Pue  hijo,  se  habrán  queao  carvas! 

Ram.  (Tomando  el  papel  de  fumar  que  le  dan.)  ¿Tan  SU- 

bío  er  joná? 
Calc.  ¿Por  qué  lo  dise  osté? 
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Ram.  Porque  en  ve  de  papé  te  traes  un  impre- 

meabre. 
Calc.  Ensima  que  é  de  tipa,  ponele  farta. 

BoQ.  ¡Cá,  hombre,  zi  é  superió! 

Ram  .  De  güerta  abajo,   (indica  la  acción  de  cogerlo  del 

suelo.) 
BoQ.  ¡Mardito  arenque!  ¡Paese  que  tengo  un  fraile 

en  er  gañote! 
Calc.  Acúe  á  Sarmerón. 

Ram.  Lo  de  HÍempre:  ¡er  capitá  oprimiendo  al  que 

trabaja!   Si  este  probé  muchacho  contara 

con  parné,  verías  qué  pronto  ze  le  quitaba 

lo  que  tié.  Con  dos  chatos  na  más  que  nos 

tomáramos. 
Calc.  ¿Tamién  osté  ha  comió  arenque? 

Ram.  Pa  cuando  lo  coma.  Pero  esto  acabará  er 

día  que  tóos  los  que  trabajamos  pensemos 

iguales. 
BoQ.  Sería  peo. 

Ram.  ^;Por  qué? 

BoQ.  Pensando  tos  como  osté,  se  pondría  er  vino 

por  las  nube. 


ESCENA  ÍI 

DICHOS  y  DON   MANUEL 

Man.  Me  parece  bien  que  os  paséis  la  mañana 

hablando  y  sin  hacer  nada. 

Calc.  (¡El  amo!) 

BoQ.  E  que  er  tío  Ramón  me  preguntaba... 

Man.  No  admito  disculpas.   ¡Al  trabajo!  (ai  tío  Ra- 

món.) U?té  no. 

Ram.  ¿Mandábaste  argo? 

Man.  Sí. 

Ram  .  Ya  estoy  más  atento  que  un  carabinero. 

Man  .  Hace  un  mes  trabajan  usté  y  su  hija  en  la 

casa,  y  desde  el  primer  momento  vengo  ob- 
servando que  deja  usté  mucho  que  desear. 

Eam.  ¿Estaste  descontento  de  nosotro? 

Man,  De  la  muchacha,  no;   trabaja  con  fe.   K\\ 

cambio  usté  no  pasa  día  sin  emborracharse, 
y  no  estoy  dispuesto  á  que  esto  continúe  asi. 
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Ram.  Si  apena  bebo.  E  que  lo  alimento  que  uno 

toma  no  son  mu  fuerte,  y  claro,  en  cuanto 
uno  lo  huele,  tajá  ar  canto. 

Man.  Pues  es  necesario  que  olvide  usté  dónde  es- 

tán las  tabernas. 

Ram.  Me  teníro  que  muá. 

Mak.  ¿Porqué? 

Ram.  En  er  barrio  ande  vivo  hay  siento  ochenta 

y  sei,  sin  contá  con  los  ultramarinos. 

Man.  Haga  usté  lo  que  quiera. 

Ram.  Le  juro  asté,  por  la  salú  der  Bomba  chico^ 

que  es  pa  mí  lo  más  sagrao,  que  no  güervo 
á  bebé...  má  que  los  domingo. 

Man.  Eso  mismo  me  dijo  usté  cuando  vino  á  pe- 

dirme trabajo,  que  yo  le  proporcioné,  á  pe- 
sar de  los  malos  informes  que  me  dio  de 
usté  el  encargado  de  los  almacenes  de  Gon- 
zález. 

Ram.  Don  Manué... 

Man.  Vamos  á  otra  cosa.  Ya  habrá  usté  notado 

que  Rafa^^la  me  llama  mucho  la  atención. 

Ram.  E  una  perla. 

Man  .  En  ese  mismo  concepto  la  tengo  yo.  Y  como 

me  parece  muy  buena  y  muy  honrada... 

Ram.  Má  que  doña  Juana  la  Loca. 

Man.  He  pensao  casarme  con  ella  si  ella  quiere  y 

usté  no  se  opone. 

Ram.  Dejémoste  que  le  mire,  que  mestasté  pare- 

sieiido  ar  propio  Pablo  Iglesias. 

Man.  ¿Yo? 

Ram.  Osté  é  er  capitá,  mi  hija  er  trabajo.  Zi  ze 

casan,  ya  tié  osté  ahí  realisao  mi  sueño. 
Pero  hay  un  inconveniente. 

Man.  ¿Cual? 

Ram.  Que  ella  no  quedrá.  Tié  novio. 

Man  .  ¿Quién  es  él? 

Ram.  Un  vendeor  de  telas.  Un  probetón  que  ze 

gana  er  pan  dando  gritos  tó  er  día. 

Man  .  ¿Pero  usté  no  estará  conforme? 

Ram.  JN'aturá.    Kso  sería  casarla  con  un  doló  de 

muela. 

Man.  Son  cerca  de  las  doce,  y  puesto  que  pronto 

parará  el  trabajo,  puede  usté  dejarlo  y  mar- 
charse á  comer. 
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Ram.  ¿Va  osté  á  hablarle? 

Man  .  De  eso  trato.  Tome  usté;   dele  esta  aguja 

cviando  vuelva. 

Ram.  Paese  de  oro. 

Man.  Lo  es:  y  la  piedra  esmeralda. 

Ram.  Buena  suerte.  Hasta  luego.   Pa  mí  que  la 

chiquilla  no  entra  por  la  aguja.  ¡Rafaela! 

Raf.  Pare. 

Ram.  Cuando  acabe  er  trabajo,  vé  por  el  armuer- 

so  3^  aspérame  ande  siempre,  que  yo  voy  á 
un  recao. 

Raf.  a  ver  si  no  tarda  osté. 

Ram.  Descudia  que  soy  un  atromóvi.  (vase  foro.) 

Calc.  El  tío  Ramón  se  larga  á  soplarse  un  crista- 

lito. 

BoQ.  No  hay  na  como  sábele  lleva  er  genio  al 

amo. 

Man.  Vamos  á  ver  cómo  se  presenta  la  chiquilla. 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos   el  TÍO  RAMÓN 

Man  .  Dos  palabras,  Rafaela. 

Raf.  Digasté. 

Man  .  ¿Has  reflexionao  lo  que  te  dije  ayer? 

Raf.  Sí,  señó. 

Man  .  ¿Y  qué  me  contestas? 

Raf.  Que  orvíe  usté  á  la  probé  trabajaora. 

Man  .  Piensa  en  el  porvenir  que  te  aguarda. 

Raf.  ¿Quién  piensa  en  eso?  Los  probes  le  peímos 

ii  Dio  er  pan  de  ca  día;  er  nos  lo  da  y  tan 
conformes. 

Man.  Acuérdate  de  cuando  echaron  á  tu  padre 

del  otro  almacén. 

Raf.  Ya  bebe  menos,  y  además,  que  dende  en- 

tonces he  aprendió  yo  á  trabaja. 

Man.  Rafaela,  eres  una  ingrata. 

Raf.  Eso  no. 

Man.  Eso  sí;  sabes  que  te  quiero  de  veras,  que 

estoy  dispuesto  á  casarme  contigo,  y  tú  en 
cambio  me  desprecias. 
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Raf.  Despreciarle  no,  don   Manué.  Es  que  éste 

(por  el  corazón.)  no  se  pilé  má  quB  una  ve  y 
osté  ha  llegao  tarde. 

Man.  ¿Pero  tú  estás  convencida  que  él  lo  merece? 

Raf.  Mire  osté  que  se  están  fíjando  en  nosotro. 

Man.  (Aparte.)  Tienes  razón:  ahora  verás.  (En  voz 

alta.)  Está  bien,  Rafaela.  Ya  me  había  dicho 
tu  padre  que  querías  hablarme  en  favor  de 
tus  compañeros.  Tendré  en  cuenta  vuestros 
deseos. 

Raf.  Grasias,  don  Manué. 

VlRT.  (Aparte  á  Hafaela.)  ¿Qué  t'ha  dicho? 

Raf.  M'ha  dao  quejas  de  mi  pare. 

ViRT.  (¡Hipócrita!) 

Calc.  ¿Qué  opina  tú  de  eso? 

BoQ.  Que  la  unión  der  capitá  y  er  trabajo  está 

mu  próxima. 

Man.  Hasta  luego,  mncha?hos.  (vase.) 

ViRT.  Vaya  el  amo  con  Dio. 

Calc.  SalÚ,  don  Manué.    (Tocan  la  campana  y  poco  des- 

pués empezarán  unos  á  preparar  el  almuerzo.  Otros 
se  raarchau.) 

Unos  A  come,  á  come.  (Rafaela  se  asoma  á  la  puerta.) 

ViRT.  ¡Grasia  á  la  virgen  de  la  Vitoria!  Ya  me  es- 

taba sintiendo  debí. 

BjQ.  ¿Qué  tié  tú  de  jala?  (a  Calceta.) 

Calc.  Arenque  y  qnezo.  E  lo  que  da  er  paí. 

BoQ.  Fué  yo,  bacalao  ar  natura,  un  cacho  de  mo- 

jama y  pepino. 

Calc.  Chavó,  te  tratan  á  cuerpo  de  rey.  ¿Ande 

vives? 

BcQ.  En  la  taberna. 

Calc.  ¡Con    esto  y  un  cristalito,  (accIóu  de  beber.) 

chipén! 

BoQ.  Eso  es  lo  peo,  que  farta  er  vino. 

Calc.  (Dándole  el  botijo.)  Pue  bebé  lo  que   quiera, 

que  é  der  propio  cosechero.  Yo  voy  á  proba 

si  me  fían,  (se  va  por  el  foro.) 
BoQ.  ¡Que  te  acuerdes  de  mil  (Se  sienta  en  el  suelo   á 

comer  y  quedan  solo  en  escena  él,  Virtudes  en  el  lado 
opuesto^  y  Rafaela  en  el  centro  de  la  escena.) 
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ESCENA  IV 

RAFAELA,  VIRTUDES,  BOQUERAS  y  TOÑUELO 

ToÑ.  (Dentro.)  ¡Pañero!  [Lanas  de  veranol  ¡Lienzos 

de  hilo!  ¡Pañero!  (Muy  lejos.) 

Música 

(Sigue  Toñuelo  dentro,  pero  acercándose  poco  á  poco.) 

¡Eh,  que  llevo  buenas  lauae, 

y  cretonas  y  batistas 

y  percales  rameaos, 

más  mejó  que  sea  fina! 

¡En  tres  perras  doy  er  corte, 

que  los  voy  á  remata! 

¿Quién  no  tiene  por  tres  perras 

una  farda  de  perca? 

(Se  ve  llegar  á  Toñuelo  á  través  de  la  reja  de  la  iz- 
quierda, conduciendo  del  ramal  un  caballo  cargado 
con  fardos  de  tela,  etc.  Llega  á  la  reja,  ata  el  caballo, 
mira  si  está  dentro  Rafaela,  la  ve  y  entra.) 

Raf.  Ya  mi  Toñuelo 

viene  á  mi  vera. 

ToÑ.  (Saliendo.) 

Aquí  me  tiene 
¡mi  Rafaela! 
Recorriendo  la  calle 
voy  tó  er  día, 
del  ramal  del  caballo 
siempre  agarrao 
y  á  la  par  que  pregono 
la  mercansía, 
pienso  yo  en  la  morena 
que  m'ha  cbalao. 
Raf.  Mientra  corren  las  hora 

en  la  tarea, 
eligiendo  las  pasa 
con  gran  cudiao, 
pienso  yo  con  fatigas 
en  mi  chavea, 


—  li- 
en er  gran  embustero 
que  m'ha  chiíiao. 

ViRT.  (De  lo o^rá  mis  afane 

yo  no  degisto, 
y  ahora  viene  este  moso 
pentiparao.; 

BoQ.  (Si  charlar  con  el  amo 

la  hubiera  visto, 
hoy  se  qiiea  Toñuelo 
deshilachao.) 


ToÑ.  Mírame,  que  yo  vea  en  tus  ojos 

mi  cara  morena, 
y  le  sirvan  de  espejo  los  mío 

á  mi  Rafaela. 
Mírate,  pero  mírate  mucho, 

pues  lástima  da, 
siendo  tú  tó  un  zielo,  que  ar  zielo 

no  pueas  mira. 


Raf  No  me  mire  de  ese  móo 

que  mirándono  están, 
3^  esos,  son  unos  gn asoné 
que  á  reírse  de  tí  van. 

ToÑ.  No  níe  importa  que  nos  miren 

ni  me  importa  el  qué  dirán, 
lo  que  tiéen  es  envidia 
der  cariño  que  me  dá. 

BoQ.  Cuando  venda  tú  la  tela, 

zi  la  llegan  á  compra, 
de  seguro  la  poliya 
se  la  habrá  comió  ya. 


ToÑ.  Terronsitos  e  nieve  son  tu'^  manita, 

déjame  una  siquien  pa  refrescarme. 

Raf.  Suértala  que  e  posibre  (\ue  se  derrita. 

BoQ.  No  pueo  vé  esta  cosa  sin  exartarme. 

ToÑ.  ¡Ay,  qué  gusto,  chiquiya,  verse  á  tu  veral 

Raf.  No  te  pongas,  Toñuelo,  ya  tan  meloso. 

BoQ.  ¡Ay,  Virtudes,  Virtudes,  si  osté  quisiera! 

ViRT.  ¡Ande  osté  y  que  le  zursan,  so  pegajoso! 
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i   Esto  e  Fentí,  esto  e  ama, 
P  i  esto  e  viví,  esto  e  gosó, 

^^Z^  <^  nunca  soñé  dicha  mayor 

^^^'  1  que  logra,  arma  mía, 

f       too  tu  amó. 
ViRT.  E^to  e  sufrí,  esto  e  pena, 

esto  e  morí,  esto  e  rabia, 
yo  que  soñé  dicha  mayó, 
hoy  los  selos  destrosan 
mi  corazón. 
BoQ.  Esto  e  morí,  esto  e  zuá 

yo  resistí  no  pueo  má, 
no  estaba  bien,  pero  esto  dó 
han  venío  a  ponerme 
mucho  peo. 

Hablado 

ToÑ.  Ya  lo  sabes,  esta  mesma  tarde  me  aserco  á 

tu  pare  y  le  digo  que  lú  eres  pa  mi  sola- 
mente y  que  nos  queremo  casa. 

Raf.  ¿y  si  soponc'^... 

ToÑ.  ¿Por  qué?  ¿Sabes  tú  argo? 

Kaf.  Ná;  pero  como  ér  quisiera  pá  mí  un  prín- 

sipe... 

ToÑ.  Pae  aquí  le  tiene;  un  prinsipe  de  percalina. 

Raf.  Pa  mí  no  hay  otro. 

ToÑ.  ¡Bendita  sea  tu  boca! 

BoQ.  ¡Ejem,  ejem!  (Tosiendu  maliciosamente.) 

ToÑ.  (volviéndose.)  ¿Pasa  argo? 

BoQ.  Hombre...  como  pasa  no  pasa  ná,  pero  (indi- 

cando la  acción    de  abrazar.)    pué    pasá,    y    SI    te 

molesta  que  ten^^^o  garraspera,  sales  y  me  lo 
dise  en  er  terreno  de  los  hombre.  (Levantán- 
dose.) 

ToÑ.  Vamo  allá. 

Raf.  Pero,  ¿á  qué  viene  eso? 

ToÑ.  A  que^este  é  un  fachendoso,  y  yo  voy  á  jasé 

(^ue  se  le  quite  la  tó  ahora  mesmo. 

BoQ .  Eso  se  demuestra. 

ToÑ.  Andando. 

Raf.  (Sujetándole.)  No,  Toñuclo,  no. 

BoQ.  No  le  quite  la  volunta,  mujé. 
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ToÑ.  Suerta. 

Raf.  ¿Pero  ande  vais? 

BoQ.  Pues  á  pagarme   unos  chatos.  ¿No   has  cío 

que  me  quié  quita  la  garraspera? 

ToÑ.  Anda  y  que  te  sursan. 

Raf.  ¡Grasioso! 

BoQ.  Está  visto  que  ho}^  me  tengo  que    gorvé 

rana. 

Raf.  Yo  me  voy,  que  mi  pare  me  estará  esperan- 

do pa  come. 

ToÑ.  Voy  contigo. 

Raf.  No  Está  cerca.   Más  vale  que  vaya  sola,  no 

se  incomoe  al  verte. 

ToÑ.  Güeno,  pero  de  esta  tarde  no  pasa  er  desír- 

selo. 

Raf.  Comoquiera.  Adió?,  (vase  foro.) 

ToÑ.  Adió,  sala.  ¡Vaya  una  jembra!   Eso  es  má 

fino  que  el  encaje,  má  va|)oroso  que  la  gasa 
y  má  arrogante  que  er  peluche.  (Medio  mutis.) 


ESCENA  V 

TOÑUELO,    VIRTUDES,    CALCETA,    BOQUERAS    y  VENDEDOR 
DE    HIGOS 


ViRT.  Oye,  Toñuelo,  ¿tiés  mucha  prisa? 

ToÑ.  (volviendo.)  Regula.  ¿Por  qué  lo  dise? 

ViRT.  Porque  m^e  duele  que  á  tí  que  presume  de 

vivo  te  la  e.^tén  dando  con  queso. 
ToÑ.  ¿A  mí? 

ViRi  ,  A  tí...  Rafaela... 

ToÑ.  (Amenazador.)  ¿Qué? 

ViRT.  No  te  ponga  así,  porque  en  ton  se  no  te  digo 

ná. 
ToÑ.  Acaba  pronto,  ya  que  ha  Jecho  er  daño. 

VlRT.  Ten  caima  y  aSCUCha.    (Empiezan  á  hablar  bajo.) 

Calc.  (saliendo.)  Ná,  no  ha  sío  pozibre  convensé  á 

ese  hombre. 
Vend.  (saliendo:)  ¡Jigos  chumbos!    ¡Goi'dos  y  reon- 

dos!  ¡Seis  á  la  perní! 

ToÑ.  No  pué  sé.  (a  virtudes.) 
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ViRT.  Mis  ojos  lo  han  visto. 

VenD.  (Acercándose  á  Virtudes  )  SoD  má  dui'SeS  que  er 

caramelo,  láña. 
V'^iRT.  Dejémoste  en  pa,  hombre. 

VeND.  (a  Toñuelo  con  malicia.)    ¿Y  OSté    tampOCO  quíé 

jigo? 

ToÑ.  ¿Cómo  se  le  ha  de  desí  que  se  vaya? 

Vend.  No  hay  que  enfaarse  por  tan  poco.  ¡A  prue- 

ba los  doy,  á  prnftba! 

B3Q.  ¿Son  bueno? 

Vend.  De  la  costa  y  á  prueba, 

BoQ.  Parlaste  entonse. 

ViRT  (a  Toñuelo  )  Yo  te  dígo  esto  por  tu  propio  in- 

teré.  Ese  don  Mnnné  é  un  mar  bicho.  ¿Tú 
eres  hombre  napa  de  tó"? 

TüÑ.  De  tó.  Hazta  de  aplastarte  como  una  víbora, 

si  no  é  verdá  lo  que  m'has  dicho. 

ViRT  ¿Luego  entoavía  dúas? 

ToÑ.  íSí:  no  pues  creé  que  ella  sea  capá  de  jugá 

conmigo  de  ese  modo. 

ViRT.  Hay  mujere    que    disimulan  más  que  un 

municipá. 

Vend.  Vosotros  avisareis. 

BoQ.  Cuando  acabe  la  prueba. 

VsND.  ¿Cómo  la  prueba? 

Calc.  ¿Osté  no  dise..,  á  prueba  los  doy? 

BoQ.  Pne  eso  estábamos  hasiendo  nozotros,  pro- 

bando. 

Vend.  g^  T^  proba  os  habéis  comió  tres  osenas? 

Ya  estáis  largando  la  guita. 

BoQ.  Como  no  quiá  osté  que  le  jaga  un  resibo. 

Vend.  ¿Encima  pitorreo?   Vai  á  sabe  quien   soy 

yo.  (Se  dirige  á  ellos  en  actitud  amenazadora.) 

Calc.  (con  guasa.)  Tápate,  que  viene  er  coco. 

BoQ.  jJoRÚ  qué  mieo!  ¡Ay,  ayl 

Vend.  (viendo  que  sacan  las  facas.)  Me  VOy,  porquC  es- 

toy  en  casa  ajena  v  no  quieo  armarla. 

cL^c.        jiAy.ay! 

Vend.  Premita  Dio  que  los  jigo  que  sus  habéis  co- 

mió sus  den  más  güsrtas  en  el  estógamo 
que  un  ventilaó.  (se  va  foro.) 

ToÑ.  Basta,  no  quió  sabe  más. 

ViRT.  Entonse,  ¿pa  qué  preguntas? 
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Ton.  Sí  é  verdá,  á  ella  no  sé;  pero  á  él  lo  he  de 

tendé  á  mi  pie  pa  verlo  revorcarse. 
VjRT.  (Este  me  venga.) 

ToÑ.  Ya  tengo   aquí  una   fragua    que  m'ajoga. 

(Vase.) 


ESCENA  VI 

VIRTUDES,  BOQUERAS  y  CALCETA 

BoQ.  Vaya  con  dio  su  ercelensia. 

Calc.  Ten  cuidiao  con  ese  que  tié   ma  genio  que 

un  toro. 

BoQ.  Que,  ¿zoy  yo  manzo? 

Calc.  ¡Sea  osté  honrao,  trabaje  osté  como  una  bes- 

tia, y  no  encontrará  oslé  quien  le  pague  un 
chato!  En   cambio  er  tío  Ramón   en  toavía 

no  ha  SOrtao  la  pita.  (Acción  de  beber  ) 
J^CQ.  Pue  ya  no  ]ñta  Ujá.  (^Empieza  á  tocar  la  campana.) 

Calc.  ¿Qué  jase,  hombrer  ¡Si  no  é  la  hora! 

ViRT.  ¿Pero  estás  loco? 

I^OQ.  ¡Ni  Dios  bebe!  (signe  tocando.) 

ViRT.  Como  se  entere  el  amo,  ya   te  pué  dar  por 

despedío. 
BoQ.  ¡Pase  lo  que  pase! 

Calc.  Por  mí  que  pase,  (imitando  á    ios  charlatanes    de 

feria.)  ¡Adelante,  señores,  adelantt^!  ¡El  hom- 
bre cañón,  la  mujer  bala,  la  suegra  muerde! 


ESCENA  VJI 

DICHOS,  Tío  RAMÓN  y  FAENEROS;  luego  DON  MANUEL 

Uno  (Entrando.)  ¿Qué  pasa? 

Otr(3  (ídem.)  ¿Que  cs  esto? 

Calc  ¡Niños  y  militares  sin  graduación,  un  real! 

Ram.  (Amoscado.)  ¿Se  f)ué  sabé  quién   es    el   aruia 

mía  que  está  aprendiendo  pa  monago? 

Calo.  Este,  (señalando  á  Boqueras.) 

Uno  ¡Guasón! 

Otro  ¡Asaura! 

Otro  ¡Mal  ángel! 
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BoQ.  ¿Se  ha  ceiyao  la  bodeoja,  tío  Ramón? 

RaM.  (En  tono  despreciativo.)  ¡ClérÍ2;o! 

Ca"  C.  (Gritando  )  ¡líl  amo!  (Todos  huyen  menos  Virtudes.) 

Man.  fiQíiiéii  ha  tocado  la  campana? 

VlRT.  Yo. 

Man.  ¿Has  perdido  el  juicio? 

ViRT  Por  culpa  tuya. 

Man.  Virtude.«... 

ViRT.  No  tengo  celos  de  tí,  porque  no  lo  mereces, 

pero  has  de  saber  que  ó  cumple.^  tu  palabra 

ó  te  acuerdas  del  santo  de  mi  nombre. 
Man.  ¿Sabes  á  quién  amenazas? 

ViRT  Al  amo.  Pues  echarme:  es   lo  único  que  te 

falt:^ba;  dejar  sin  pan  á  tu  hijo  como  me  has 

df^jao  á  mí  sin  honra. 
Man.  ¡Puera  de  aquí!  (Muy  brusco.) 

ViRT.  Está  bien,  (jurándoselas.)  ¡Por  estas,  que  tú  te 

acordarás!  (vase.) 

iVIUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle.  Un  poco  á  la  izquierda  del  mismo  puerta  prac- 
ticable de  casa  de  vecinos.  En  la  derecha,  cerrando  la  caja,  una 
casa  también  con  puerta  practicable  sobre  la  cual  habrá  un  letre- 
ro bastante  mal  hecho  que  dice:  «Vino  de  lágrima.»  Empieza  á 
obscurecer. 


ESCENA  PRIMERA 

TOÑUELO  y  VIRTUDES  por  la  izquierda 

ViRT.  ¿Y  se  pué  sabe  pa  qué  me  traes  aquí? 

ToÑ.  Pa  que  sostengas  delante  de  ella   lo  que  me 

has  dicho. 
ViRT.  Cudiao,  Toñuelo,  no  vaya  á  jasé  arguna  atro- 

siá.  Vámo:  o  y  orvíala. 
ToÑ.  ¡Oi'viar!  Cómo  se  conose  que  tú  no  has  que 

río  nunca. 
ViRT.  ¡Tú  qué  sab*^! 
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ToÑ.  Piensa  tú  que  cuando  se  camela  á  una  mujé 

con  la  anzia  que  yo  tengo  der  cariño  de  Ra- 
faela, se  la  pué  deja  azi  como  un  guiñapo 
que  no  sirve  y  se  tira?  No,  Virtudes.  Cuanto 
má  grande  sean  las  fatigas  que  }ia«e,  mucho 
más  grande  será  er  qr.eré  mío.  Pero  que  no 
pienze  nunca  que  va  á  ^é  de  otro  homV)re, 
que  ni  lo  sueñe...  porque  los  mataría  á  los 
dó. 

ViRT.  Hijo,  ere  capá  de  asusta  ar  mieo. 

ToÑ.  Un  hombre  ma  pinchao  en  el  corazón  y   ó 

ajonda  bien  ó  voy  por  el  suyo. 

ViRT,  Pa  eso  no  he  venío  yo  aquí  contigo. 

TüÑ.  ;.Y  dise  que  su  pare?... 

ViRT  É  un  bi  rracho  que  ya  no  estaría  en  la  ven- 

deja si  no  friera  por  ella.  Ya  tú  ve,  esta  tar- 
de armó  una  jarana  con  Carseta  y  con  Bo- 
quera de  resurta  de  la  cual  han  puesto  á  los 
dó  en  la  corriente,  y  él  como  si  ná.  Arguna 
considerasión  ha  de  tené  el  amo  ar  pare  de 
su  novia. 

ToÑ.  E  menesté  que  esto  acabe.  (Llamando.)    ¡Ra- 

faela! Rafaela! 

ViRT.  Aquí  viene  er  señó  Ramón  que  es  el  que  ha 

andao  en  el  arreglo. 


ESCENA   II 

DICHOS  y  el  TÍO  RAMÓN  por  el  fondo 

Ram.  No  hay  móo  de  convencerla.  (Aquí  Toñue- 

lo.  ¿Qué  quedrá?) 

ToÑ.  (Llamándole.)  Tío  Ramón.  No   vaya  osté  tan 

deprisa  que  tiempo  hay  pa  tó. 

ViRT.  Entoavía  no  í-ierran. 

Ram.  Bueno,  ¿qué  queiei? 

ViRT.  ^Efetasté  visibre? 

Ram.  Van)o  aca!)á.  ¿A  qué  viene  tú,  Toñuelo? 

ToÑ.  A  ve  á  Rafaela. 

Ram.  Están  verde. 

ToÑ.  ¿Qué  dice  osté? 

Ram.  Que  no  s'ha  jecho  la  mié  pa  tu  boca. 

ViRf.  Te  dehechan  por  probé. 
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Ram.  Me  la  pedio  don  Manué  y  yo  no  se  la  pueo 

negá. 
ToÑ.  Tío  Ramón,  ¿se  estasté  bromeando? 

Ram.  Er  debe  de  tó  hombre  honrao  e<  procura  pa 

sus  hijos  una  güeña  preporción. 
ToÑ.  ¿Y  ella  consiente? 

Ram.  La  primera  que  lo  está  deseando. 

ToÑ.  Eso  lo  voy  á  ve    yo.  (Tratando   de    entrar    en   la 

casa.) 

K\M.  ¿Ande  vas?  Mi  casa  pa  tí  e  un  sepurcro. 

ToÑ.  Quiéo  verla,  pese  á  quien  pese. 

ViRT.  No  pe  oponga  osté,  que  es  peo. 

Ram.  Yo   la   llamaré.    (Llamando  desde  fuera.)   ¡Ra- 
faela! 

ViRT.  (a  Toñueío.)  Ármate  de  pasensia. 

ToÑ.  Dio  me  la  dé. 

ViRT.  (Me  largo  ante  que  venga  mar  da.)  (vase.) 


ESCENA  III 

TUÑUELO,  TÍO  RAMÓN^  y  RAFAELA,  por  el  foro 

Raf.  Pare. 

Ram.  Convense  á  éste  de  que  te  casa   con  don 

Manué. 
Raf.  ¿Yo?... 

ToÑ.  Dame  er  gorpe  ya  de  una  ve. 

Raf  Toñuelo,  mi  pare... 

Ram.  No  tenemo   que  darle  satifarsiones.   Note 

quiere  y  s'acabó. 
ToÑ.  Eso  e,  no  me  quiés  por  probé;  las  mosita  de 

hoy  día,  como  tú,  cátais  por  las  enaguas  de 

coló. 
Raf.  ¿Qué  dices? 

ToÑ.  Luse  ya  sin  mieo  las  alhaja  con  que    te 

compran. 
Raf  ¡Toñuelo!  ¿Pues  creer  tú  eso  de  mí? 

Ram.  a  ve  si  te  enzarto... 

ToÑ.  Sí,  con  el  agujón  que  le  dieron  á  usté  pa 

ella  esta  mañana. 
Raf.  Ya  te  está  largando.  (Rafaela  Uora.) 

ToÑ.  Sí,  llora,  llora.  ¿Por  qué  en   ve  de  llora   no 

dices  á  vo  en  cuello  que  me  quiés  á  mí  solo 
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y  que  despresia  á  ese  don  Manué,  que  mala 
muerte  halle? 

Raf.  Suerta,  que  me  jases  daño. 

ToÑ.  Antes  me  lo  ha  jecho  tú  á  mí. 

Ram.  Suerta,  arrastrao. 

ToÑ.  8í,  te  suerto  y  te  despresio,  ¡mala  mujél 

Raf.  ¡Esto  ya  no  ze  pué  zufrl,  pare! 

Ram.  Vete  ó  te  pincho. 

ToÑ.  Está  usté  mu  viejo  pa  eso;  pero  que  Rafae- 

la me  mande  su  hombre  y  los  veremo. 

Raf.  Eso  meresías  tú;   que  te  lo  mandara,  ¡co 

barde! 

ToÑ.  Sí,  cobarde  porque  te  podio  mata  y  no  lo 

he  Jecho...  pero  él...  él  no  eres  tú,  á  él  lo 
mato,  (se  va.) 

Raf.  ¡y  se  va!...  To...  (e1  tío  Ramón  le  tapa  la  boca  con 

la  mano.) 

Ram.  ¿Vas  á  llamarle,  tonta?  A  él  lo  mata,  á  tí  te 

mata,  á  mí  me  mata...  ¿De  cuándo  acá  ha 
tomao  la  alternativa?  Esiá  loco. 

Kaf.  Yo  si  que  estoy  loca  por  él,  pare,  (se  entra 

llorando  en  la  casa.) 

Ram.  Esta  no  ha  visto  er  mundo  más  que  por  un 

bujero;  pue  a-í  que  no  hay  diferiencia  pa  el 
estógamo  entre  casase  con  un  hombie  rico, 
ó  con  un  probetón.  Lo  que  á  mí  no  hay  quien 
me  condene  a  papas  huérfanas.  Y  a  luego  er 
postín  que  da  ser  zuegro  del  amo. 


ESCENA  IV 

EL   TÍO    RAMÓN,    BOQUERAS    y    CALCETA 


Música 

BoQ. 

Buenas  tarde. 

Ram. 

Buenas  tarde. 

Calc. 

Buenas  tarde,  don  Bamón. 

Ram. 

(Estos  vienen  á  arma  bronca, 

tan  í-eguro  como  hay  Dio.) 

BoQ. 

Do  palabra. 

Calc. 

Do  palabra. 

Ram. 

Ya  podei  escomensá. 
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BOQ. 
C^ALC. 

BoQ. 


Pué  ascnche  osté  tranquilo. 
Más  tranquilo  no  paeo  esta. 


BoQ . 
Ualc. 
BoQ. 
Calc. 
BoQ. 
Calc. 
BoQ. 
Calc. 
Ham. 


Que  semo  dos  valiente... 
¿Quién  pué  negarlo? 
Üimpuesto  si  es  preciso... 
A  demostrarlo. 

Dos  hombres  que  no  tiemblan 
Que  no  s'humilian. 

Dos  hombres  e  ríñones... 

A  la  parrilla. 


BüQ. 

Calc. 
BoQ. 

BoQ. 
Calc. 


Zi  eso  es  pitorreo 
quieo  saberlo  yo. 
Los  der  pitorreo 
sei  vosotro  do. 
Oiga  osté  con  carma 
y  a  la  fin  verá 
que  no  nos  venimo 
á  pitorrea. 


BoQ, 
Calc. 
BoQ. 
Calc. 

B:)Q. 

Calc. 
BoQ. 
Calc. 
BoQ. 


Echaos  de  la  faena... 
Por  ofenderle. 
Venimos  á  pedirle... 
Que  nos  dispense. 
Venimos  más  humirde. 
Que  una  chicharra. 

A  darle  si  es  precizo... 

La  gran  tabarra. 


BoQ.         j   Don  Ramón,  don  Ramón, 

Calc.        )  lleno  uno  y  otro  de  cristiana  unsión, 

don  ílamón,  don  Hamóu, 

porque  confiamos  en  vuestra  indurgensia, 
.  noy  nos  asercamos  hasta  vuercelensia, 

don  Ramón,  don  Ramón, 

y  le  demandamos  su  arta  protersión. 


—  24  — 

Ram  Basta,  basta  de  zalema, 

que  me  voy  cansando  ya; 

sus  protejo  dende  ahora 

si  tenei  formaliá. 
BoQ .  I       Sellaremos  si  osté  quiere 

Calc.  j       este  trato  de  amista. 

Ram.  Pué  adrento,  qu'esta  tarde 

j»ago  yo  la  ccnviá. 
BoQ.  I       ¡Qué  emosión,  qué  emosión! 

Calc.  ]       ¡V^aya  una  compreta  reconsiliasión! 

Calc.  ¡Qué  emosiónl  ¡Qué  emosión! 


Calc.  Junto  á  mi  regaso 

estrujarle  quiero. 

BoQ .  Tome  osté  un  abraso 

nobre  compañero. 

Los  TRES  ;Qué  emosión, 

qué  emosión! 
¡V^ aya  una  compreta 
reconsiliasión! 


Cogíos  der  brasero 

van  tre  barbiane 

dimpuestos  á  córrela 

por  too  er  barrio. 

Seguro  de  que  ar  vernos 

por  esas  calles, 

dirán  los  de  la  mena, 

ahí  van  tré  guapos. 

Tré  guapos,  mu  capase 

de  jasé  sangría 

con  to  erque  s'atraviese 

en  BU  camino. 

Terró  de  tos  los  hombre 

de  más  valía, 

y  mu  pnnsiparmente 

ierro  der  vino.  (Se  entran  eu  la  taberna.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Jardín  del  restaurant  de  Hernán  Cortés.  A  la  izquierda,  un  pabellón 
que  da  acceso  al  edificio.  Al  fondo,  la  playa.  En  sitio  donde  no 
pueda  interrumpir  el  juego  escénico,  una  mesa  grande  perfecta- 
mente adornada  y  dispuesta  para  una  cena  de  unos  diez  y  ocho 
cubiertos.  Es  de  noche  y  la  escena  estará  perfectamente  iluminada 
por  la  electricidad.  Al  levantarse  el  telón,  todos  rodearán  al  tocador 
y  á  Rafaela,  que  canta,  pero  sin  apiñarse,  procurando  formar  un 
abanico.  Algo  separado  de  todos  y  un  poco  á  la  derecha,  estará 
el  tío  Ramón  sentado  junto  á  un  velador  sin  ocuparse  más  que  de 
la  botella  y  de  la  copa  que  tiene  delante.  Los  Camareros,  en  tanto, 
sirven  á  todos,  muy  seguido,  cañas  de  solera  que  sacan  en  con- 
voyes. 


ESCENA  PRIMERA 

RAFAELA,  DON    MANUEL,  TÍO    RAMÓN,  CALCETA,    BOQUERAS. 
Un  Tocador  de  guitarra,  un  Cantador,  Convidados  y  Camareros 

Música 

Camt.  Un  ciego  se  lamentaba 

por  haber  visto  y  no  vé. 

¡De  que  poco  ze  quejaba! 

Yo  he  perdió  la  mujé 

que  zu  cariño  me  daba... 
Una  V3Z      (Hablado.)  ¡Animarlo! 
Otra  (ídem.)  Vanao  á  verla. 

Raf.  Si  estuviera  en  la  agonía 

y  él  me  dijera  bajito: 

«No  te  jnueras,  vida  mía, 

porque  yo  te  necesito». 

me  curaba  la  alegría. 
U.NA  voz      (Hablado.)  ¡Probesita! 
Otra  (ídem.)  ¡Alimento! 

Otra  (ídem.)  Vamo  con  la  otra. 

Man.  (ídem.)  Venga  la  otra,   Rafaela.   Niñas,  á  ver 

si  os  movéis  un  poquito. 
Todos  (ídem.)  Sí,  sí;  venga  bailí^. 
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Raf.  Por  haberte  conosío 

de  mi  pare  me  orvié, 
y  er  castigo  he  recibió. 
¿Pa  que  te  di  yo  el  queré 
que  tan  mal  has  mereció? 

(Una  pareja  bailará  las  malagueñas.) 

BoQ.  (Hablado.)  Eso  e  asúca. 

Hablado 

Calc.  Ha  estao  pa  comérsela. 

xMan.  Gracias,  tío  Ramón.  Esto  se  llama  tener  pa- 

labra. 

Ram.  Cuando  yo  prometo  una  cosa,  la  cumplo, 

¿íbamos  á  fartá  á  una  fiesta  en  honó  de  tu 
novia? 

BoQ.  ¡Compadre,  qué  solera! 

Kam.  Der  propio  cosechero. 

Man.  De  aquí  al  cielo,  Rafaela. 

ííAF.  ¿Sí?  Pué  hay  quien  está  mu  cerca  del  in- 

fierno. 

Man  .  ¿Vamos  á  dar  una  vuelta  mientras  sirven  la 

comida? 

Unos  Sí,  sí,  vamos. 

Una  Ven  con  nosotras,  Rafaela. 

Man.  ¿Viene  usted,  tío  Ramón? 

Ram.  Me  queo  con  mis  prott^gíos.  (se  van  todos  foro, 

menos  el  tío  Ramón,  Boqueras  y  Calceta.) 


ESCENA  II 

TÍO  RAMÓN,  COQUERAS  y  CALCETA 

Calo  Así  se  portan  los  hombres. 

RoQ.  Choque  osté. 

Ram.  Ya  habéis  oío  al  amo;  grasias  al  tío  Ramón 

estáis  otra  vez  en  la  vendeja.  Ahora  cudiao 

con  lo  que  se  hase. 
BoQ.  Dende  hoy  le  debemos  á  osté  er  pan. 

Ram.  Eso. 

Calc.  Y  le  debemos  á  osté  er  vino. 

Ram.  Eso. 

BoQ.  Y  le  debemos  llevar  á  osté  á  la  cama. 


Calc.  Eso. 

Ram.  No  e  pa  tanto.  Dimpiié  de  tó,  no  he  bebía 

má  que  un  poco. 

BoQ.  ¿Un  poco  na  má? 

Ram.  Un  poco  uiá  que  ayé. 

BoQ.  Choque  esté. 

Calc.  Choque  osté. 

Ram.  ¿Me  habéis  tonoiao  por  un  tren? 

BoQ.  ¿Cero  tú  has  visto  lo  que  vale  este  hombre? 
Calc.  ¿Y  lo  que  fuma  este  hombre? 

lÍAM.  (Dando  un  puro  á  cada  uno)  Vamo,    tomá,    prO- 

betones.  Siempre  zeréis  los  mesmos. 
BoQ.  Gracias. 

Calc.  ¡Viva  el  rumbo! 

BoQ .  Y  ahora  que  va  osté  á  corta  er  bacalao  en  é 

armasen,  ¿qué  piensa  osté  jasé  en  favo  de 

los  obreros? 
Ram.  ¿Qué  queréi  vosotro? 

Calc.  Jorná  de  ocho  horas. 

Kam.  Concedió. 

BüQ.  Deí-canso  dominica  ca  tres  días. 

Kam.  Mu  propio. 

(>ALC.  Participación  en  las  ganancias. 

Ram  .  H^  cho. 

BoQ.  Y  un  Montepío. 

Ram.  ISo  pías  más. 

Calc  (poc  el  cigarro.)  ¿Sabe  osté  que  por  má  que 

chupo  no  saco  zustancia.? 
Ram.  ¿Te  has  creío  que  eso  é  un  biberón? 

BCQ.  (Dándose  importancia.^  La  pOCa  COStumbie. 

Calc  (ai  señor  Ramón,  que  quiere  hacer  palmas  y  no  pue- 

de.)  ¿Qué  jase  osté? 

Ram.  Llama  ar  moso. 

Calc  Ya  sé  lo  que  va  osté  á  pedí. 

BoQ.  Armoniaco. 

Ram.  ¿Zus  fiííurais  que  la  he  cogió  ya? 

BoQ.  No;  pero  está  ar  cae. 

Calc.  Amos  á  vé.  ¿Ande  tengo  er  deo  gordo?  (se- 
ñalando á  la  boca  como  si  bebiera.) 

Ram.  En  la  mano. 

BoQ.  ¿Ande  tengo  yo  la  mano  derecha? 

Ram.  Eso  quillas  tú  sabe. 

Calc.  ¡Te  la  diñao!  .  . 

Ram.  ¿Pero  es  que  no  hay  aquí  quien  sirva?  (Le- 
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vantáii»1ose  de  la  silla,  daudo  traspiés  y  haciendo  balan- 
cín  de  los  brazos.) 

Calc.  ¿Ande  va  osté? 

BoQ.  ¿No  lo  estás  viendo?  A  bailar   el  cuaque-van. 

Ram.  ¿Sus  vais  á  chulea  conmigo"? 

Calc.  No  le  jaga  osté  caso:   está   tan   bebió  como 

osté. 
Ram.  ¿Tú  también,  granuja? 

IjOQ  .  ¡Ah!  (Haciéndole  muecas.  Vase.) 

Ram.  Asperarsy. 

Calc.  ¡Ah!  (ídem.  Vase.) 

fvAM  .  (Contagiado.)  ¡Ah!  (se  va  cantando  izquierda.) 


ESCENA  III 

RAFAELA,  luego  VIRTUDES 

Raf.  Grasia  á  Dio  que  m'he  podio  escurrí.  E  pre- 

siso  que  nos  vayamos  ante  que  puá  llega 
Toñuelo  pa  evita  una  esgiacia.  ¿Pero  dónde 
ee  ha  metió  mi  pare? 

Música 

VlRT.  (saliendo.) 

¡Rafaela! 
Raf.  ¡Virtude! 

¿Qué  busca  tú  aquí? 
ViRT.  A  tí  vengo  á  verte 

Bj\f.  ¿Qué  quieres  de  mi? 

ViRT.  Vengo  á  decirte,  Rafaela, 

que  por  tu  causa  yo  me  muero: 

vengo  a  peirte  paz  y  orvío 

si  un  corazón  hay  en  tu  pecho. 

Vengo  á  decirte,  convencía 

que  es  mala  cosa  la  ambición. 

¡Vengo  á  pedirte,  desoía, 

más  que  cariño,  compasión! 
Raf.  ¿Por  qué?  No  te  comprendo. 

No  sé  de  qué  me  hablas. 
ViKT.  Yo  fui  quieu  á  tu  novio 

le  dije  que  eras  farza. 
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Yo  fui  quien  con  los  selos 
su  ^rma  envenené. 

Raf.  ¿Por  qué?  No  lo  comprendo. 

ViRT.  Ascucha  ya  er  por  qué. 


Yo  crei  que  deslumhra 
por  enofaños  y  farsías 
tú  le  harías  caso  al  amo 

V  que  ar  fin  le  escucharías. 

Y  aunque  er  medio  no  era  nobre» 
evita  fué  mi  intenhión 

que  la  honra  te  quitnra 

como  á  mí  me  la  robó. 
Raf  ¿  \  tí? 

ViRT.  Sí,  Rafaela, 

por  Dio,  no  me  descubras. 
Raf.  ¿y  aun  !e  amas? 

ViRT.  Sí,  le  quiero, 

mi  arma  es  toa  suya. 

¿Y  tú?  .,     ■. 

Raf  Tranquila  vive, 

jamás  le  quise  yo. 

los  celos  te  engañaron. 
ViRT.  ¡Bendito  sea  Dio! 

Raf.  To  er  daño  que  más  jecho 

te  perdono  á  no  duá. 
ViRT.  Y  yo  juro  que  á  tu  lao 

tu  Toñuelo  gorverá. 
Las  dos  Ya  podemo  las  do  respira 

Ubre  el  arma  de  to  temó, 

ya  podemo  con  má  liberta 

nuestro  pecho  abrí  al  amó. 

Si  los  selos  pudieron  jazé 

que  duaras  un  día  de  mí, 

ya  dende  hoy  jama  duaré, 

una  hermana  zeré  para  tí. 

Hablado 

ViRT.  Sí,  Rafaela;  estoy  asusta  de  lo  que  he  hecho 

y  qviiero  enmendarlo. 
Raf.  Busca  á  Toñuelo;  díselo  to,   to;  que  yo  sigo 

siendo  dirna  del,  y  que  tú  más  calurniao. 
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ViRT.  Rafaela...  Yo  no  le  pueo  desí  eso  áToñuelo. 

Raf.  ¿Por  qué? 

ViRT.  Me  mataría. 

Raf  Entonse,  ¿qué  viene  tú  á  ofreserme? 

ViRT.  Mi  vía.  Sí,  tiés  razón.  ¿Pero  3'  si  no  me  cree, 

Rafaela? 
Raf  ¿Q<ié  jasé,  Dio  mío? 

ViTT.  Y  el  caso  es  que  él  vendrá,  como  ]o  ha  jnrao, 

ar  sabe  que   tu  pare   te  traía,  y  zi  tropieza 

con  Manué  y  vienen  á  la?  mano  los  do... 
Raf.  ¡.To^ú!  Hay  que  evitarlo  á  too   transe  ¿Pero 

cómo? 

VlRT.  ¡Ah,  sí,  ezo  é!  (como  si  encontrase    nna  idea  salva- 

dora.) (Adió! 

Raf.  ¿Ande  va? 

ViRT.  Te  ofreció  la  vía  y  voy  á  darte   má  que  ezo, 

Rafaela,  ¡mucho  más!  (se  va.) 


ESCENA  IV 

RAFAELA,  Tío    RAMÓN,  luego  TOÑUELO 

Raf.  ¡Píire,  pare! 

RaM.  ¿Qué  pasa?  (Todavía  borracho.) 

Raf.  Vamonos;  eze  hombre  no  quié  má   que  en- 

gañarno.         ^ 
Ram.  ¿Quién? 

Raf.  K\  amo. 

Ram.  ¿Estás  loca,  muchacha? 

Raf.  L'^  de  la  boa  era  un  engaño. 

Ram.  ¿Ande  he  puesto  yo  la  faca? 

Raf.  ¿C  ómo? 

Ram.  ¡Ah,  sí,  aguí  está! 

K.AF.  ríQ^'é  intenta  osté? 

Ram.  ¡Zi  no  puó  moverme!  ¡Mardito  zea  er  vino  y 

mardito  zea  yo  que  lo  he  bebió!  (sentándose.) 
Raf.  ¡Pare! 

Ram.  ¡Ofenderte  á  tí,  á  mi  hija  de  mi  arma,  tene- 

lo  tan  serca  y  no  poder  matarlo! 
Raf.  ¡Jesús!  ¿Iba  osté  á  malar  al  amo? 

Ram.  ¡Calla!   Los  hombres  no  tenemos  más  amo 

que  Dios. 

Raf.  ¡Ah,  Toñuelo!    (viéndole  negar.) 
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Ram.  ¿Toñuelo?  ¡Dio  me  lo  envía! 

ToÑ  ¿Aónde  está  ese  hombre  que  me  ibas  á  en- 

viá,  Rafaela? 

Raf.  ¿No  me  has  martirizao  3^a  bastante? 

Ram.  ¡Toñuelo,  ven  acá!  ¿Verdá  que  qiiiés  tú  mu- 

cho á  Rafaela? 

ToÑ.  ¡Con  toa  mi  arma! 

Ram.  ¿Si  un  hombre  se  hubiá  burlao  de  ella,  qué 

harías  tú? 

ToÑ.  ¿A  qué  vengo  yo  aquí? 

Uam.  Yo  no  me  puó  mové.  (Dándole  una  faca.)  ¡To- 

ma; mata  al  amo! 

Raf.  i  Ah!  No,  Toñuelo,  por  Dio.  (sugetándoie.) 

ToÑ.  (Forcejeando.)    ¡Siierta! 

Raf.  (Llamando.)  ¡Virtudes! 

ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  MANUEL  por  el   foro,  después  VIRTUDES   con    un 
chico  de  tres  años  en  brazos 

Man.  (Entrando.)  ,;,Qué  pasa  aquí? 

ToÑ.  Que  esa  mujé  es  mía  y  vengo  por  ella. 

íMan.  Antes  tendrás  que  matarme. 

ToÑ.  ¿Quién     podrá    impedirlo?    (Adelantando    hacia 

don  Manuel  blandiendo  el  cuchillo.) 
VlRT.  (-'ale  y  se  interpone  rápidamente   entre    los    dos.)    bU 

hijo.  ¡Anda,  mátalos  á  los  d(;s! 

ToÑ.  (Tirando  el  cuchillo  arrepentido  de  lo  que  iba  á  hacer.) 

Yo  no  í-oy  un  asesino. 

Ram.  ¡Tenía  un  chavea! 

Vmr.  Rafaela,  es  honra.  Yo  fui  quien   te   engañé. 

Los  celos  son  capases  d.e  tó. 

ToÑ.  (a  Rafaela.)  Perdóname. 

Raf.  No  lo  meresías. 

ViRj-.  Adió:^,  xManué.  Te  perdono  porque  descono- 

ces lo  que  es  el  cariño.  Vive  tú  con  tu  egoís- 
mo, que  yo  sólo  quiero  que  este  niño  no  sea 
des^M-aciado. 

Man.  (Quitándosele  de  los  brazos  y  dándole  un  beso.)  Y  nO 

lo  será. 
ViRT.  ¡Por  fin! 

ToÑ.  Y  se  ha  acabao  pa  tí  la  faena. 
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Raf.  Dices  bien.  Viviremos  como  Dios  nos  dé  á 

entender. 
ViRT.  Eso  no.  Yo  os  apadrino. 

Ram.  ¡Viva  el  ama! 


ESCENA  FINAL 

DICHOS,    BOQUERAS,    CALCETA  y  CONVIDADOS 

BoQ.  (Saliendo.)  ¿Nó  se  come  hoy  aquí? 

Ram.  Al  fin  se  casa  el  amo. 

BoQ.  Me  alegro.  Virtudes,  si  osté  quiere  seguí  el 

el  ejemplo,  aquí  está  mi  blanca  mano. 

Todos  (Riendo.)  ¡Já,  já! 

Calc.  (ai  tío  Ramón.)  Tcuírasté  entendió  que  á  mí  se 

me  debe  too.  Yo  fui  quien  aconsejé  á  don 
Manué  que  se  najara  con  Rafaela.  Espero 
su  protersión.  Me  paese  que  me  la  he  ganao. 

Ram.  Sí  que  te   Thas  ganao.  (Dándole   un  puntapié. 

Toma. 

BoQ.  (ai  tío  Ramón.)  Pero,  ¿me  pué  osté  explicar?... 

Ram.  Na.  Que  ya  é  un  hecho  (señalando  á  don  Manuel 

y  á  Virtudes.)  la  unión  del  capitá  y  er  trabajo. 


lELON 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral^ Arenal^  20. 
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